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Miércoles 11 de junio de 2008, puesto en línea por Jordi Berenguer

Hace ya cuatro décadas, en mayo de 1968, se verificó un acontecimiento singular. No se trataba de una
“revolución” en su sentido clásico. Los discursos y las demandas planteadas, en primer lugar, por
estudiantes, estaban más próximas al surrealismo que al marxismo ortodoxo que prevalecía en aquellos
años. En este sentido, la revuelta del mayo francés fue un fenómeno que escapó a la racionalidad social y
política inmanente a la “Guerra Fría”. Podríamos aventurar que el mayo francés fue un “exceso” y, en
tanto tal, incomprensible en su momento.

Como toda revuelta, el mayo francés clausura un momento histórico anterior a él e inaugura un mundo
otro. A nuestro entender, asistimos al grito del último hombre ante el advenimiento de los rinocerontes,
tal como imaginó Ionesco. Mayo de 1968 marca el ocaso de cierta tradición académica burguesa de
talante filosófico humanista e ilustrada. Paradojalmente, esta clausura histórico-cultural no significó el
advenimiento de una sociedad libertaria basada en la autogestión. Por el contrario, de ambos lados del
muro que dividía Europa la reacción no se hizo esperar: finalmente, los rinocerontes heredarían la tierra
entera.

En el llamado “Mundo Libre” los sucesos de mayo de 1968 constituyeron el punto de arranque para una
sociedad performativa que encuentra hoy su fundamento en la reestructuración del capital a escala
global. En el llamado “Socialismo Real” los sucesos de mayo 1968 constituyeron el punto de afirmación de
la doctrina oficial frente a los “excesos”, tanto a nivel nacional a través de la equívoca actuación del
Partido Comunista Francés, como a nivel internacional aplastando la “Primavera de Praga”. En aquel
mundo bipolar, el mayo francés constituyó un “exabrupto” incomprensible y por lo mismo, condenable.

Los estudiantes de La Sorbonne que levantaban barricadas en las calles de París no nos legaron
catecismos, parábolas ni manuales ideológicos. El grito de esta última generación de hombres, en el
sentido fuerte de “sujetos” del humanismo, no se profirió a través de “libros”; los libros ya habían sido
escritos y divulgados desde hace décadas, Sartre, Castoriadis, Lefebvre, por no mencionar a André Breton
o a Rimbaud. El grito del último hombre tomó el tinte lúdico heredado de las vanguardias y de la
publicidad propia de una sociedad de consumo, fue a su manera un grito vanguardista y pop: los “graffiti”.

El mayo francés, resulta ser un momento emblemático de la llamada sensibilidad contracultural de los
sesenta: la psicodelia. Esta contracultura tuvo su epicentro en diversas universidades del mundo y
representó, en alguna medida, la masificación de los hallazgos de las vanguardias. Al igual que Breton y el
grupo surrealista, los jóvenes estudiantes del 68 hacen suyas las palabras de Marx y Rimbaud,
“Transformar el mundo” y “Cambiar la vida”, dos enunciados que la historia había desmentido hasta ese
instante. Las revoluciones marxistas ortodoxas, con su tinte burocrático y estalinista eran, desde una
perspectiva surrealista, prosaicas “crisis ministeriales” frente a los cambios que se reclamaban. Por su
parte, las sociedades burguesas sumidas en la “Guerra Fría” habían disuelto el potencial libidinal de sus
sociedades en la impostura del consumo.

El mayo francés fue a su modo una cumbre espiritual, un reclamo radical y sin concesiones por el derecho
a la felicidad aquí y ahora. Comparable en su vehemencia y desesperación a ciertos paisajes propuestos
por el existencialismo, el anarquismo del siglo XIX y las vanguardias estéticas tras el ocaso de la belle
époque. Un grito conmovedor que todavía nos convoca, un grito silencioso que deambula con aquellos
soixante-huitards, misfits (inadaptados) que como nuevos y anónimos flanneurs recorren hoy la ciudad.
Sobrevivientes de otro tiempo, portadores de una oscura verdad que hace más de un siglo ya proclamó la
poesía: La vida está en otra parte.
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